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Cuando Jaime Lobato me invitó a escribir un artículo sobre el estado de la educación por estos lares, sentí la necesidad de comunicar, antes que una descripción impersonal de las instituciones, mi propia experiencia como estudiante integrado. Pero como las vivencias de cada persona nunca permanecen aisladas, antes bien, se entrelazan con las condiciones sociales, el ambiente cultural y las relaciones afectivas que estrechan o amplían su horizonte existencial, quiero hacer una somera referencia al contexto inmediato y a la historia, lejana esta última aunque no por eso menos significativa.
Argentina siempre ha gozado de prestigio y reconocimiento en el ámbito hispanoamericano por ser uno de los países que de forma más sostenida ha promovido la plena participación e igualdad de oportunidades de las personas ciegas en la sociedad, impulsando el crecimiento y la consolidación de sus instituciones.

Esto es así también en otras disciplinas y quehaceres, aunque al hablar de Argentina ya estoy cometiendo una generalización abusiva, porque en realidad se trata de Buenos Aires y de otras ciudades económicamente poderosas e influyentes. La imagen de Argentina como granero del mundo y de Buenos Aires como capital cultural siempre a la vanguardia, se funda en rasgos que, no sin mitificaciones y deformaciones idealizantes, guardan algo de verdad: el país pudo asimilar, no sin tensiones y conflictos, el aluvión inmigratorio que llegó a fines del XIX y principios del XX, conformándose así una sociedad abierta donde, al amparo inicial del desarrollo agroganadero y de diversos servicios e industrias que se expandieron después, surgió una dinámica clase media capaz de alcanzar los puestos reservados a las élites, clase media a la que aspiraban pertenecer también los proletarios.

La educación se veía como la llave de acceso al trabajo y la universidad era la cúspide.
¿Qué tiene que ver todo esto con la tiflología?

Vale la pena mencionar las actividades que se realizaban en el Instituto Nacional de Ciegos (oficializado  en 1908 y desaparecido en 1939) y que luego se prolongarían en el tiempo, ya en escuelas primarias para niñas o niños, ya en la escuela para adultos General San Martín o la escuela industrial Francisco Gatti, creadas estas últimas en la década del cuarenta y encuadradas actualmente dentro del Ministerio de educación de la ciudad de Buenos Aires.
Es necesario hacer este raconto para darse una idea del clima general en el que se formaron muchos ciegos y ciegas durante generaciones. había talleres donde se aprendían oficios: cestería, colchonería, cepillería; se formaron fisioterapeutas  que supieron vivir dignamente de su trabajo hasta que a comienzos de los años 50, a instancias de la Sociedad Argentina de Kinesiólogos, se dictó una ley estableciendo que sólo podían ejercer la profesión quienes poseyeran un título de kinesiólogos. La música, desde luego, ocupó un lugar capital: había cursos de teoría y solfeo, de piano, órgano, violoncelo y demás instrumentos.

El oficio de afinador de piano prácticamente se ha perdido, pero quienes lo aprendieron en las escuelas de educación especial disponen hoy de una provechosa fuente de trabajo. En los años cuarenta se crearon dos organismos: la Banda Sinfónica de Ciegos y el Coro polifónico Nacional de Ciegos, que hoy brindan trabajo a más de 150 personas que llevan la cultura a los lugares más elevados y a los más humildes del país. Al comienzo los libros en braille se traían desde Europa; luego se crearon imprentas que proveyeron a los ciegos de los textos necesarios para cursar estudios primarios en las escuelas especiales, y después, cuando la ley lo posibilitó, para continuar el secundario en escuelas comunes, despejando así el camino a la universidad.

La Biblioteca Argentina para Ciegos, entidad privada sin fines de lucro fundada en 1924, y la Editora Nacional Braille, dependiente de la órbita estatal y creada a fines de la década del treinta, disponen, si sumamos ambos catálogos, de más de 4000 títulos transcriptos a braille y otros muchos en soporte de audio.

Al calor del movimiento y el ímpetu descritos fueron creándose diversas asociaciones,  ya reivindicativas o de servicios, ya sostenidas únicamente por ciegos o con participación de personas que ven, entre las cuales la pionera fue La Fraternal (1916), ya desaparecida, y la aludida Biblioteca Argentina para ciegos, que dio a la imprenta una de las primeras publicaciones de Hispanoamérica escritas en braille llamada “Hacia la luz”, aún vigente.

Esta voluntad de obrar y unificar esfuerzos en torno de ideales compartidos: la educación de los ciegos, la autonomía personal, el trabajo útil, la proyección en el mundo de todos los días, tiene su contracara.

Desde luego cada cual habla de cómo le va en la feria; en este sentido, los establecimientos de educación especial, en un comienzo hogares-escuela y luego funcionando con posibilidades de externación, hasta llegar al presente en el que los internados ya no existen, nos muestran también su contracara: el aislamiento de los educandos, los malos tratos de los preceptores que rara vez podían ser denunciados, el desarraigo de las familias... Con todo, así se afianzó un ambiente moral e intelectual que dio brillo a nuestra tiflología. Baste mencionar las intervenciones en congresos internacionales y el papel protagónico en las reuniones de imprentas de habla hispana, así como en la elaboración del Código Matemático Unificado para la Lengua Castellana.

¿Y qué sucede en la actualidad?

Desde comienzos de los 80 se viene implementando la educación integrada. Yo nací en 1981 y los dos primeros grados los cursé en una escuela de educación especial, para después integrarme y concurrir a la mañana a la escuela común y por la tarde a la de ciegos. Una de las cosas que andando el tiempo noto con claridad es que, en la mayoría de los casos, no se toma real conciencia del significado de la palabra integración.

Muchos directivos y maestros creen que basta con proclamar verbalmente la equiparación de derechos entre los que ven y los ciegos, dotando al alumno de pocos recursos y largándolo solo para que se arregle con sus propios medios; total, todo somos iguales. Se ignora de este modo la distancia que hay entre el discurso y la acción. Porque si es cierto que la integración es en sí mismo un fin loable por el que se debe luchar, los medios indispensables para proporcionarnos a los ciegos una real sociabilidad y desenvolvimiento en todos los aspectos humanos, ya sean intelectuales o afectivos, son específicos de nuestra condición.

Así la correcta lectoescritura del braille, que hoy se menoscaba por completo; así la enseñanza de instrumentos tanto como de la musicografía braille, salvo honrosas excepciones, hoy abandonada.

Antes se pensaba que la música era la única salida laboral que nos deparaba el mundo, idea equivocada y acaso inducida por un contexto en el que los estudios secundarios no eran frecuentes y mucho menos los universitarios; pero lo contrario de un error bien puede ser otro error, y hoy se está privando a los ciegos, además del disfrute de un arte noble, de una concreta fuente de ingresos.

Si bien la deserción en los estudios universitarios es muy alta, desde hace mucho tiempo se matriculan abogados, psicólogos, traductores... pero pocos ejercen la disciplina para la que se han preparado durante tantos años, y eso que la informática abre nuevos rumbos cada día y parece que las posibilidades estuvieran al alcance de la mano.
En cuanto a las manualidades y oficios, permanecen al amparo de talleres protegidos.

Ahora bien, hay que dejar en evidencia que esto ya no es el granero del mundo y las industrias han sido desmanteladas; aumenta la desocupación y la salud se precariza cada vez más, la distribución de la riqueza es injusta...
De modo que echarle la culpa a la integración es, para decirlo finamente, una imprudencia. Se trata, en mi opinión, de que factores internos y externos están llevando a que esta realidad de la que somos parte y que debemos transformar disminuya nuestras fuerzas y potencialidades.

Desde luego que si se compara la situación de Argentina con la de otros países de América Latina, estamos bien.

Que la última proposición no se convierta en un consuelo de tontos; al contrario, que nos sirva para reflexionar dónde estamos parados y qué destino queremos forjar.

